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1.- Introducción: 
 
 Muchas veces la vida se nos convierte en una carga pesada. Caminamos encogidos ante 
tantas dificultades que nos imponen y que no pocas veces nos imponemos a nosotros mismos. 
Abunda el pesimismo y nos hemos olvidado de que lo nuestro, como creyentes, es un canto a la 
esperanza. 
 Los cristianos somos herederos de un sueño. El sueño de un Dios que quiso hacerse humano, 
el sueño de un hombre que sembró el mundo de Buenas Noticias. Todo se nos puede perdonar a los 
creyentes; todo menos perder la capacidad de soñar en una persona nueva, en una comunidad 
transformada, en un mundo mejor. 

Nuestra celebración de hoy es un espacio para celebrar que somos profundamente amados 
por Dios, que estamos seguros de su misericordia. Sólo Él es verdadera liberación, sólo Él puede 
ayudarnos a descargar de nuestros hombros el peso de la culpa, del pesimismo y la desilusión. 
  
 
2.- Canción:  
 
3.- Lectura del Evangelio: Mt. 23, 1-12 
 

 Entón, Xesús dirixiuse ós discípulos e mais á xente dicindo: 

 

- Na cátedra de Moisés sentaron os letrados e mailos fariseos. Facede, logo, e cumpride canto vos digan, 

pero non imitéde-la súa conducta porque falan pero non cumpren. Atan fardos pesados e cárganos no 

lombo dos outros, pero eles nin un dedo poñen para os mover. Todo o que fan é para que os vexan: visten 

aparatosamente, ancheando as filactelias e as franxas dos seus mantos; buscan os primeiros postos nos 

banquetes e os primeiros asentos nas sinagogas; que lles fagan reverencias nos rueiros e que os chamen 

“mestre”. 

 Pero vós non vos fagades chamar “señor mestre”, pois un só é o vosos Mestre, e todos vós sodes 

irmáns. E a ninguén chamedes “pai” na terra porque un só é o voso Pai: o do ceo. Nin tampouco vos 

fagades chamar “dirixentes”, porque un só é o voso dirixente: Cristo. O máis importante entre vós debe se-

lo voso servidor. Porque quen se enaltece será rebaixado, e quen se rebaixa será enaltecido.  

 
4.- Canto: 
 
5.- Introducción al símbolo de las “cargas pesadas” (PENDIENTE) 
 
6.- Símbolo de las “cargas pesadas”. 
 

• La pesada carga de los PREJUICIOS: No son pocas las veces que miramos a los demás 
con ojos de condena, no estamos abiertos a darles oportunidades y negándonos a 
profundizar en su corazón, sólo nos fijamos en su pasado, en su apariencia, en su 
ideología… No somos imagen del Dios de la misericordia. (se coloca la piedra) 

• La pesada carga del DESANIMO: En muchas ocasiones nos dejamos llevar por el 
decaimiento y la falta de ilusión, caemos en la rutina y el conformismo. Nuestros frutos 
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son escasos y dejamos que sean otros estilos y criterios los que se impongan… No 
somos imagen del Dios de la esperanza. 

• La pesada carga del MIEDO: Esa fuerza poderosa que nos hace defendernos y 
encerrarnos en lo más gris de nosotros mismos, que nos impide ser testimonio de 
felicidad. El miedo que nos deja desarmados ante la realidad, el miedo que perpetúa la 
injusticia… No somos imagen del Dios de los profetas. (se coloca la piedra) 

• La pesada carga de la VIOLENCIA: la que ejercemos o padecemos. Aquella que no mira 
al otro como un hermano en dignidad, sino como un enemigo. Violencia en nuestras 
manos, pero también en nuestros pensamientos, en nuestras palabras… No somos 
imagen del Dios de la vida. (se coloca la piedra) 

• La pesada carga de la FALTA DE COMPROMISO: Dejamos que sean otros quienes se 
compliquen la vida, renunciamos a ser protagonistas de nuestra fe, de nuestra 
comunidad, de nuestro mundo… No somos imagen del Dios creador. (se coloca la 
piedra) 

 
(Se invita a la asamblea a colocar otras “cargas”) 

 
 

Las cargas pesadas que nos imponemos o volcamos sobre otros, han construido ante 
nuestros ojos un muro de intolerancia, injusticia y desprecio.  
Nuestra fe en un Dios misericordia hace posible la victoria. Recibimos el perdón para nacer 
de nuevo a la vida, para crecer en el convencimiento de otra persona y otro mundo posibles, 
para abrir puertas para que entre en nosotros y en nuestra Comunidad el aire nuevo de la 
verdad, la justicia, la esperanza y el compromiso. 

 
(Se abre una puerta en medio del muro, mientras escuchamos “Todavía cantamos”) 

 

 

7.- Momento de reflexión y penitencia individual. 
 
8.- Absolución 
 
9.- Texto final 
 

Hoy, esta comunidad, en este barrio, en nuestro mundo, abre la puerta a una nueva vida. 
Abre la puerta a una nueva vida para quienes están dispuestos a levantarse y reemprender 
el camino. 
Abre la puerta a una nueva vida para aquellos que, a pesar de los malos momentos, se 
mantienen fieles en sus convicciones. 
Abre la puerta a una nueva vida para quienes apuestan por transformar su realidad y su 
entorno. 
Abre la puerta a una nueva vida para quien vive en comunidad su fe, sus penas y 
esperanzas. 
Abre la puerta a una nueva vida cuando apostamos por situaciones de igualdad y respeto 
entre hombres y mujeres. 
Abre la puerta a una nueva vida cuando salimos al encuentro de los débiles. 
Abre la puerta a una nueva vida si nos mantenemos en equilibrio con la madre naturaleza. 
Abre la puerta a una nueva vida si buscamos cultura para todos. 
Abre la puerta a una nueva vida si nuestro Dios es Dios de paz, vida y justicia. 

 
10.- Canto final 

 


